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En este trabajo de invest igación sobre la Historia de la Educación en España, se pone de manifiesto la importanc ia de un período re levante 
(193 1-1936), debido al impulso de las grandes transfom1aciones educativas y socia les que se producen en 13 enseñanza en geneml, y espec ia lmente 
en la Pri maria, desde la Constitución de 193 1. Para ilustrar estos aspectos se presenta en este trabajo el caso de La Carlota (Córdoba). All í, las 
autoridades republicanas desplegaron de inmediato una intensa ac tiv idad encaminada a mejorar el nive l cducari vo; sin embargo, los mayo res 
esfuerzos se harían entre feb rero y julio de 1936. Asimismo se analiza la labor refom1 ista de los ediles soc iali stas en su ayunt amiento. 
Palabras clave: 
Segunda República, política educat iva, cnsetianza primaria, La Carlota (Córdoba), 193 1-1 936. 
Educatioual policy and primary tcachiug during the Spanish Second Republic. Notes of the case of 
L a Car lota (Co rdoba) 
Abstrae!: 
This is a rcscarch work inlo a re levan! pc riod (193 1-1936) in the 1-l istory of Education in Spain. lmportance is duc to thc impu lse of major 
educational and social changcs tak ing place in general cducation and ~ most particular] y, in Primary Educati on sincc 1931 Const itution. To 
cxcmplify thesc aspects, prcscnt work shows rcsults for the case of La Carlota (Cordoba). There, the repub lican authorities displaycd al once 
an intensivo activ ity focuscd to improvc thc cdueational level; howevcr, thc biggcr cffort was made belwccn Fcbruary and July of 1936. We 
emphasizc thc rc fonn ist work carricd out by thc socialist counci llors. 
Kcywords: 
Spanish Sccond Repub li c, edueational policy, primary tcaching, La Carlota (Cordoba), 1931- 1936. 
l. INTRODUCCIÓN 
L a abundante bibliogra fi a que desde hace varios años se viene ocupando de la Segunda Repúb lica española parece coincidir en la valoración de ésta como un 
periodo especialmenle fecundo para la sociedad española y, 
sobre todo, para el ámbito pedagógico. Siendo este último, 
sin duda , el aspecto más importante del p royecto 
repub licano; no en vano el p ri mer Decrelo del Gob ierno 
Provisiona l de 1931 t11vo como objeto la educac ión '. 
En este sentido, y teniendo en cuen ta el empuje 
que vienen mostrando los estudios de ámbi to local y 
provi ncia l t ras una e tapa inic ial de es tudios de corte 
s istemát ico y ge neralizador', nosotros pretendemos aqu í 
acometer un es tudio histórico-pedagógico de carácter loca l; 
con el objetivo fi nal de que pueda con tri buir a mejorar los 
1 Concretamente, esta disposición normativa permitía, en las regiones es p~u1olas con lengua propia, impartir la educación en la lengua materna . 
Una medida plasmada posteriormente en el artic ulo 50 de la Constitución de 1931: «Las regiones autónomas podrán organizar la enseñ::mza en sus 
lenguas respe ctivas, de acuerdo con las facultades que se concedan en sus Estatutos. Es obligator io el estudio de la lengua castellana, y Cs ta se usara 
también co mo instrumento de ense~anza en todos los centros de ins trucción primar ia y secundaria de las reg iones autónomas . El Es tado pod rá 
mantener o crear en ellas inst ituc iones docen tes de todos los grados en el idioma oficial de la República>) (Gncetn de Madrid de JO de diciembre de 
193 1). 
~ Véanse, entre ot ros, J. BENVENUTY MORA LES, Educación y política educativa en Cádiz durnme la Segwula Ri!piÍb licn (1931-1936). 
Amilisis de In reforma, Cádiz, 1987; C. LOZANO SEIJ AS, La ed1tcación republicana, 193/ -1939, Barcelona, 1980; A. MOLERO PINTADO, La 
reforma educati1ra de In Segunda República espmiola. Primer bienio, Madrid, 1977; M. C. PA LMERO CÁMARA, Ed1•cación y sociedad en La 
Rioja reprtblicana (1931·1936), Salamanca, 1990; M. PÉREZ GALÁN, Ln ense fitmza en la Segwula Repríbficn espmlola, Madrid, 1975; C. RUIZ 
RODRIGO, Política y educación en la 11 República (Vale fl cin !9J J. J936), Valencia, 1993. 
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análisis generales, pues para nadie es un secreto que la 
República presenta una problemática pa rt icular y 
diferenciada en las distintas provincias, así como en sus 
localidades. 
Geográficamente nos hemos centrado en la loca lidad 
cordobesa de La Carlota. No ocu ltamos que en esta elección 
nos ha movido, sobre todo, nuestra vinculac ión persona 1 a 
la realidad colana; pero no sólo esto. Para la provincia de 
Córdoba ca recemos aú n de un estudio monográfico sobre 
esta etapa, por lo que nuestTa aportación puede con tribuir 
en alguna medida al conocimiento de la educación cordobesa 
dura nte en la Segunda Rep ública. 
Unos argu mentos qu e nos han llevado, 
metodo lógica mente, a co nsiderar la educación en es te 
mu nicipio como parte de una realidad educativa más amplia, 
encuadrada en un proceso histórico de larga duración. En 
este sentido, asp iramos a describir, comprender y exp li car 
la proyección pedagógico-educativa , cultural y soc ial de la 
Segunda Repúbli ca espai'iola en una loca lidad de mediano 
ta ma1'io del mediodía pen insular'. 
Como fuentes primarias hemos utili zado los fondos 
documentales arch ivados en el Ayuntamiento de La Carl ota 
q ue, a pes ar de su ca rácte r frag ment a rio y es tado 
incompleto, nos permiten en buena medida un acercamiento 
caba l a la real idad educat iva coloua duran te la Segunda 
República. Ent re e ll as , los documentos más consultados 
han sido los procedentes de l Consejo Loca l de Primera 
Enseñanza"', as í como los lib ros de actas de ses iones del 
Ayuntamien to. 
Igualm ente, hemos hecho uso de d iversos 
testimonios orales. La práctica inexis tencia de documentos 
referentes a algunas cuestiones tan importan tes como la 
infraestructura educativa en el término municipal colono 
en los años anteriores a la Segunda República, ciertamente, 
nos forza ban a no desprec ia r es ta fu ente. Y no nos 
equi vocá bamos, su uso ha sido esencial'. 
2. LA SITUACIÓN EDUCATIVA EN LA ESPAJ\TA DE 
LA SEGUNDA REPÚBLICA 
La proclamac ión de la Segunda Repúb lica tras la 
denot a ekctor.a). _en .la . ~'<.or ,.mnte Jie .las _q.ni t.a les Jie 
prov inc ia y en las grandes ciudades, de los part ido s 
monárquicos en las elecciones municipales de ab ril de 193 1, 
supuso el inicio de un a etapa breve, pero intensa, en la 
mejora del nivel de educación y de acceso a la cul tu ra de la 
14 DI; ABRJL Db- 1931 
Carie! alegóri co de la Segunda República española (t93t). Fuente: 
CAR ULLA, J. y A., La Guerra Civil eu 2000 carteles. ilepública, 
Guerra Civil, Posguerra, Vol. t, 13arcclona, t996, p. 102. 
población española. Una necesidad perento ri a si 
consideramos que la tasa de analfabeti smo afectaba por 
aq uel entonces casi a un tercio del censo nacional' y que 
un altísimo porcentaje de la población alfabe tizada viv ia 
casi al margen de los libros y la cultura. 
Se inauguraba así, por vez primera en nuestra 
histori a, un periodo en el que la cu ltura se entendió como 
,w' JJi.'lr .:-JJl!Uíc Y' IllJ' .:-JJnli' uw prrvtiewer ere· th-s· c11rs-es 
acomodadas. De ahí el enorme inten!s mostrado en la 
refonna de la educación, y en la preocupación por la cultura; 
con objeto de que por fin alcanzasen al conjunto de la 
población . 
.l En 1930, La Carlota ten ia 8.864 habit;,¡n tcs de hecho y 9.283 de derecho (Archivo Municipal de La Carlota ·en adelante A.M.LC.-, Pndrón 
Mu11icipal de habit11111es tle 1930) . Sin embargo, se ha l l;~ba aquejada por un poblamiento muy disperso. En concreto, sólo el 23 '43% de la población 
de hecho residía en el casco urbano principa l. 
"' El hecho de que el Consejo Local de Primera Ense¡\anza se ubic-ase en la planta superior de las Casas Consistoriales ha hecho posible el que se haya 
conservado parte de su documentación en un legajo y varios libros del archivo municipal. Ahora bien, lamentablemente, este Consejo no empleó el 
interés que cabria esperar en la clasi fi cación y conservación de documentación que generaba y recibía. Tanto es así que, por ejemplo, las actas de 
sesiones de este organismo no se redactaron en un libro. como cril !o habitual en otras local idades, sino que se plasmaron en pliegos sue ltos que ni 
s iqu iera se lomilron la molest ia de coser o cncuadcmar; de ahí que sólo se conserven algunas de ellas. 
' Con objeto de alcanzar la máxima riguros idad histórica posible, el que suscribe estas lineas sólo ha plasm01do en este trabajo los datos suministr:1dos 
por tes tigos directos (o, en su defecto, por fami liares muy cercanos) de los hechos históricos. Obviamos , de este modo, aquell os otros transmitidos 
de padres a hijos hasta nuestros días; pues aunque no dudamos de su veracidad, nos parece demasiado arriesg:.do el plasmarlos sin haber alcanzado un 
grado suficiente de veri ficación y contr:J.Sie . Sin ánimo de desmerecer ninguno, nos gustarla agradecer especialmente el interesante tes timonio de 
Carmen M:irqucz Vida!. 
11 M. PEREZ GALÁN, La Enserinuzn en In Segufllln .. . , pp. 45-47. 
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Asimismo, no cabe duda de que la ·~ 
Segunda Repúb lica Espaiiola , desde su ~ ~ _ 
implantación, consideraría la refonna de la r · 
ensctian za como un elemento vital e 
imprescindible para su propia pennanencia 
como sistema político. El sistema educativo 
fomenta la legitimación del sistema polí tico 
y con tribuye a la creación de un conjunto 
de va lores sob re los cuales se sustenta la 
organización política. De ahí el afán por 
sustituir los viejos y dogmáticos esquemas 
educativos entonces vigentes por una 
instrucc ión más aco rde con los nuevos 
principios e ideales democráticos que se 
deseaban implantar y autentificar. Para lograr 
este fin los gobernan tes republi canos 
promovieron una acentua da reestru-
cturac ión de l sistema educat ivo , 
especialmente fructífe ra durante el primer 
El maestro nacional Ánge l Garcia Santos con sus alumnos en el patio de l Ayuntamien-
to de La Carlota en junio de 1932. Detrás del grupo puede observarse una bandera 
repub licana. Fuente: La Crónica de La Carlota, n' 19 (marzo de 2005), p. 16. 
bien io (1931 -1 933) , gracias a al trabajo 
desplegado por Marcel ino Domingo en el Ministerio de 
Jnstnrcción Pública y Rodolfo Llopis en la Dirección General 
de Primera Enseñanza'. 
Para llevar a cabo la mencionada reforma educativa, 
la Repúb lica se inspiró en las corrientes de pensamiento 
pedagógico más afines con sus opciones po lí ticas, tal es 
como la experiencia de la Institución Libre de Enseñanza o 
la adopción de los principios liberales y laicos. La fonnación 
del ciudadano para la democracia se erigía de este modo en 
la finalidad de la educación y el medio para la obtención de 
ese fin pasaba inevitablemente por la consideración de la 
enseñanza como una tarea esencial del Estado. 
Ahora bien, el examen de Jos aconlecimientos y 
procesos relativos a la reforma del sistema educativo español, 
que se sucedieron a lo largo del lustro republicano, refleja 
la existencia de unas etapas muy distintas entre sí. Nada 
más proclamarse el nuevo régimen republicano, se inicia 
un programa de cambios en la política educativa . Ahora, 
fren te al dis curso educativo eminentemente ca tó lico 
desplegado por la Monarquía y la Dictadura, se pretendería 
una ensetianza obligatoria y gra tu ila, la ica y única, donde 
no sólo los pudientes económicamente pudiesen acceder al 
esludio. Así, de la mano de Marcelino Domingo Sanjuán, 
se dictan una serie de decretos con el fin de agi lizar unas 
transformaciones que se an tojaban tan urgentes qne no 
convenía esperar a que la nueva Consti tución estuviese 
aprobada. De este modo, en el mismo mes de abri l de 1931 
se regularía el bilingüismo en las escuelas catalanas. Y en 
mayo, por un lado, se reorganizaría el Consejo de Instrucción 
Pública, que ahora adquiría funciones consultivas relativas 
a planes de estud io , creac ión y supresión de centros , 
aprobación de libros de texto y provisión de cátedras; y, 
por otro, se dispondría la no obligatoriedad de la instrucción 
religiosa, dejando al arbitrio de los padres la decisión de que 
sus hijos la recibieran o no, al tiempo que se concedía a los 
maestro s e l derecho a nega rse a impa rti r este tipo de 
enset1anza. 
Asimismo, dentro de la preocupación de la Segunda 
Repúb lica por la extensión de la cultura popular, hay que 
citar como una de sus rea li zac iones más importantes la 
creación del Patronato de Misiones Pedagógicas por Decreto 
de 29 de mayo de 1931. Sus integrantes, conocidos como 
los misioneros, iban por los pueblos desarrollando diversas 
actividades como charlas, proyecciones cinematográficas 
o represen taciones teatra les. Después de la estancia, dejaban 
una biblioteca en el lugar. Por otro lado, tamb ién destaca la 
institución de los Consejos Universi tarios, l'rovinciales , 
Locales y Esco lares, los cuales asumirían fun cion es 
administrativas y técnicas en el ordenamiento educati vo y 
supondrían un in tento de acercamiento entre los tres niveles 
de ensetianza. 
Pero lo que más caracteri za a la polí tica educativa 
del Gobierno Provisional es, sin duda, su espec ial empCI'io 
en la ap li cac ión de nuevos sis temas peda gógicos, la 
contratación de maestros cualificados para desempeñar la 
labor docente y, sobre todo , la construcc ión de escue las. 
Una estrategia esta última que llevó a la elaboración del Plan 
quinquena l, con el que se pretendía la creación de 5.000 
escuelas anuales; y que sería aprobado con rango de Ley 
posteriormente en las Cortes Consti tuyentes en octubre de 
1931. 
No obstante, a las dificultades implicitas que suponía 
llevar a buen témlino tan ambicioso programa refom1ista, 
deben añadirse las limitaciones que la propia rea lidad impuso: 
bajas tasas de escolarización, altísimos ín d ices de 
anal fabe ti smo, y carencia de maestros y escuelas, a lo cua l 
vino a añadirse la férrea resistencia desplegada por los grupos 
conservadores, especialmente los integrados en la Iglesia, 
1 G. GÓMEZ ORFANEL, 1c Panorama de las diversas tendencias educativas del siglo XX>•, Revista de Educación, 242 (enero-febrero \ 976), p. 6. 
1 F. CANES GARRIDO, «Las misiones pedagógicas: educación y tiempo libre en !01 Segunda República>>, Revista Complurer~se de Educación, 411 
(1993), p. 150. 
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que veían peligrar con estas medidas el control y la innuencia 
que has ta entonces había ejerc ido sobre la enseñanza y, a 
través de ell a, sobre amplios sectores sociales. 
El inicio, en 1933 , del bienio radica l-ceclista supuso 
para la enseñanza la puesta en marcha de una serie de 
modificaciones que implica rían un espectacular retroceso 
respecto a los logros obten idos por el Gobierno Provisional 
y las Cortes Consti tuyentes. De es te modo, para el caso 
concreto que aquí nos ocupa, la instrucción prima ri a, la 
Inspecc ión fue obj eto de profundas m odi ficaciones. Se 
liqu ida la Inspección General por Decreto de 23 de j ulio de 
1935 y se deja sin efecto la inamovilidad de los Inspectores 
por el Decreto de 26 de noviembre de 193 5, con lo que 
estos profesionales quedaban somet idos a la discrecionalidad 
ministerial, que podía proceder al tras lado de residencia 
por interés de servicio. En la mima línea de rev isionismo 
estuvo también el espectacular retroceso que experimentó 
e l plan de construcciones escolares, tendiendo como 
consecuencia una disminu-ción de las colaboraciones entTe 
el Esta do y los Ayuntamientos. 
Finalmente, el triunfo de la coali ción de izquierdas 
en las elecciones de febrero de 1936 signifi có una vuelta a 
la polí ti ca educativa desa rrollada dura nte e l Gobi erno 
Provisional y el primer bienio en un intento de rescatar los 
orígenes de la refo m1a. El Decreto de 4 de marzo de 1936 
restablecería la suprimida Inspección General así como la 
inamovilidad de los Inspectores . As imismo, con respecto a 
las construcciones escola res, se intenta el relanzamien to 
del Plan quinquenal•. 
3. LA CARLOTA, 1931 -1936. APROXIMACIÓN A SU 
REALIDAD EDUCATIVA 
«[ ... ) Jamás podremos hablar dignamente de 
civil ización ni de cult ura sin haber puesto los medios para 
alcanza rla a los hombres modestos y trabajadores cuyo 
cerebro como el de todos está apto para formar parte en el 
concierto de las ideas, y del cual tan torpe y estúpidamente 
se les aleja, hasta que todas las profesiones sean asequibl es 
a todas las situaciones sociales; y es tan enomte el caudal 
que se desli za improductivo y despreciado que si las 
enseñanzas pudieran recibirlas los postergados se operaría 
1111 r-c<: n (fl imi('ntn inl ntlnf"ntf"..til" (::¡ W'!:r.tb rlrcn.r:u ltut:!l J .:t 
enseñanza como la justicia debe ser gratuita, mientras tanto 
ni de una ni de otra puede hablarse [ ... )»". 
3.1. Los edilicios esco lares. Creación y construcción 
de escuelas públicas primarias 
Todo parece indicar que a comienzos de la etapa 
repub licana La Carlota contaba con un total de trece 
escuelas: cuatro en su casco urbano" y nueve distribuidas 
por su té rmi no municipal". Una cifra a todas luces 
insufi ciente, especialmente si tenemos en cuenta su elevado 
número de habitantes y lo disperso del poblamientou. 
Ahora bien, en este nuevo periodo político español, 
y sobre todo durante su primer bienio, se van a poner en 
marcha una serie de reformas destinadas a impu lsar la 
instrucción pública, que supondrán la creación de un elevado 
número de escuelas y centros de ensetianza secundaria. 
Por lo que a La Carlota respecta, estas refonnas supusieron 
la creación de siete nuevas escuelas durante el verano de 
193 1. 
Por el Decreto de 7 de agosto de 193 1 sobre creación 
de escuelas, a La Carlota le correspondieron seis: una de 
párvulos en la capi tal y cinco mixtas en el ténnino municipal 
(La Barriaga, Departamento 3' , El Garabato, La Paz y El 
Rinconcillo). Unos loca les que el mun icipio debía construi r 
en un plazo determinado, pues entonces la inst rucc ión 
pr imaria era responsabilidad de los ayuntamientos. Pero 
como oc urrió en otros pue blos de Espatia , las arcas 
municipales colanas no podían hacer fre nte a los gastos de 
estas obras; de ahi que se acordase el solicitar al Consejo 
Provinc ial de Primera Enseñanza la exención total de 
aportaciones de este municipio en la constmcción y dotación 
de los cinco edificios de su término muni cipa l, 
comprometiéndose éste, y ello «haciendo un esfuerzO>>, sólo 
a facili tar los solares y a proporcionar un local adecuado 
para la escuela de párvul os en un a dependencia de la Casa 
Consis toriaJI' . As imismo, por un a comuni cac ión de l 
Inspector Provincial de Primera Ensetianza de 18 de agosto 
de ese mismo a1io, se determinó la creación en Los Algarbes 
de una escuela nacional de nitios, pasando a ser sólo de 
niñas la de carácter mixto hasta entonces ex istente". 
La referida imposibilidad del Ay untamie nto para 
afrontar la constntcción de edific ios escolares, le llevará a 
ges tionar el arrenda mi ento de di stintos locales para 
escue l ~" 16 n e¡;:fl t" ("~ ' "" m nmentn') J ~ {:;tdnt~.r..nnt::n: í ~ .r.nn 
un total de veinte centros escolares: uno de párvulos, siete 
escuelas nacionales mixtas, seis escuelas nacionales de ni ños 
9 J. OENVENU TY MORA LES, Edrtcnc ión y politicn edu cmivn en ... , pp. 33-38; M.C. PALMERO CÁ MARA , Edr1caciOn y sociedad en Ln 
Rioja ... , p p. 49 -58. 
•o R. BERNI ER, <<Egoismm1, El Popular, 28 de febrero <..le 1931. Deseo expresar nqu í mi más sincero agradec imiento a Pilar Bcmier Delgado, hija 
de Ra fae l Bcrn icr, por haberme faci litado, entre o tros, este intcrcsilntc Jrtículo. 
11 Eran dos esc uelas unitarias de nii\os y otras dos de ni i'las. Tod <:~s se ubicab an en la planta alla del Ayuntamiento, precisamente en unas 
dependencias resultado de la :~. dap tac i ó n en 1929 del antiguo tc~t ro municipal. 
· ~ Se trataba de tres esc ue las mixtas (Los Algarbes. Chica Carl ota, Aldea Quintana), tres unitarias de nii'los (El Arrecife, Las Pincdas, La 
Fucncubierta) y otras tres unitarias de nii'las {El Arrec ife, Los Pincdas, La Fucncubierta). 
u Esta si tuación llevó a no pocos particulares a gestionar una educación privada para sus hijos . En este sentido, sabemos por tes timonios ora les 
que en zonas como el Departamento 3° de La Carlota, en los ailos anteriores a la Segunda Rcpüblica, va rios padres de familia alquilaron una casa para 
que un maestro enserlasc en ella a sus hijos a leer y a escrib ir. 
11 A.M.LC., Acws Cnpilulares. libro 32, pp. 11 8~ 119. Sesión ordinaria , en segu nda instancia, de 22 de agosto de 1931. 
u A.M .LC., Aclrrs Cap;tulnres. libro 32, p. 122 . Sesión ordina ria, en segunda instancia, de 5 de septiembre de 193 1. 
•• A.M.LC., Actas Cap itula res, libro 32 , p. 136. Sesión ordi naria, en segunda instancia, de 17 de octubre de 193 1. En esta fecha, el concejal 
Francisco Af:ln Otero da cuenta a la Corporación de haberse encontrado locales para las escuelas rcc iCn creadas en los Departamentos 1°, r y )0 , en 
La Barriagn y en El Rinconcill o. 
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y otras seis de niñas. Unos locales genera lmente en no muy 
buenas condiciones materiales y de dotación de material 
escolar"- Tanto es as í que en 1936, ante la falta de ed ilicios 
adecuados, se llegaría incluso a acordar el solicitar al Estado 
la cesión de varias iglesias de los Departamentos, que 
pem1anecian cerradas, para dedicarlas a locales escuelas". 
elogiados unánimemente»"". Desde este momento, se toma 
la determinación de ap licaren LJ Carlota todos los preceptos 
posibles de las disposiciones legales dec retadas en materia 
de construcción de ediliciOs escolares por parte de la Cortes 
Constituyentes y Gobierno de la República cspai'íola" . Un 
acuerdo que seria celebrado por varios conceja les colonos, 
T abla 1 
Esc uelas nacionales de La Carlota duran te la Segunda Repítblica 
ESCUELA UIJIC,\CtÓN 
1932 1935 
Nncionnl de niños 11° 1 de La Carlota La C:nlotn Angel Garcin Santos Fr:mcisco Luquc NJdalcs 
Nac ional de niños n° 2 de La Ca rlota La Ca rlota Lea mi ro Gnrcíu Scrr~wo Modesto Cabezas Fcm!t ndcz 
Naciona l de niñas 11° 1 de La Carlota La Ca rlota Encarnación Mart ín Domíngucz Encanmción Manín Dominguez 
Nac ional de niñas no 2 de La Ca rlot:~ La Carlota MJría /\na Saldar,a Sicili:J Ana Sa\dai1a Sicdia 
Nac ional de p.1rvulos de La Carlota 1 .... 1 C:~ rl ota 1 lcrrni nia Lópcz Fcrnández Antonia Moreno (lozuelo 
Nacional mix t.1 de "La Pa z'' Dnto. t• Antonio ucsada Gordo Juan Gonzále.l S:l!inas 
Nacional de niños "2° De Ja rtamcnto" Dnto. 2" Juan Soínchez de Mcdina García Eusebio Revuelto Torrallas 
Nacional de niñas "r Departamento" Dpto. 2" Fulgcnc ia Lar.1 GuLiérrcz Maria Lu isa Al faro S:inchcL. 
Nacional mixta "Departamento 3°'' Dpto. 3" Cipria no Gui\I Cn de la Cruz Cris.1 nt o Luna Ribera 
Nacional de nirl os ''4° Dc p:J rtamcnto" Dpto. 4" Antonio Reinn León José Jiméncz Cubero 
Nacional de nifias ''4° Dcpannmento'' Dpto. 4" Canncn Mesa Agui lar M' Dolores González Garcia 
Nacional mixta de "El GarJbato" Dpto. ;• Manuel Porras Gonzllcz José Losada Campo 
Nacional mixta de la "Chica Ca rl ota" Dpto. 6" Dolores Aeebal Sierra Dolores Accbal Sicm 
Nacional de ni iios ''Las Pincelas" Dpto. 7" Jacinto Lamas Ruiz Jacinto L1mas Ruiz 
Nacional de ni ñas "Las Pincdas" Dpto. 7" Leocadia Fucnlcs Reyes Maria del ]-> iJar Luque 
Nacional mix ta "La Barria_ga" Dpto. 7' Antonio Linares Hoyos Junn Gi l Vi llcgas 
Nacional mixta dei''Rinconci ll o" Dpto. 8' José García Gonzit lcz Anlonio L. Pércz de Luquc 
Nacional de niños de '' Fuencubicrta" Doto. 9' Manuel Femándcz Ramos Fé li x Mesa Tienda 
Nacioual de niiias rJe "Fucncub iena" Dll o. 9' Encamación Fcrnándczl-loyos Tcrcs:J de J. Gadco Romero 
Nacional mixta de "Aldea Quinta n:a" Dllo. 10" Maria Luis::t Allhro Mn tildc Vasconi obos 
Fuenle: A.M.LC., caja 564. Elaboración propia. 
En cua lquier caso, los trámites para construi r las 
escuelas necesarias continuaron; sobre todo por el especial 
interés de los cuatro concejales social istas presentes en el 
Ayuntam iento (Francisco Afán Ote ro, José Escribano 
Jiménez, Anton io Rei f Ariza y Franci sco Carmona 
Bennudo). Una larca que se vería facil itada por el hecho de 
que éstos serian, entre febrero de 1932 y octubre de 1934, 
los únicos in1egrantes de la Comisión Gestora Municipal. 
Es más, tras el triunfo del Frente Popu lar en febrero de 
1936, de nuevo volverían a formar parte del Ayun tam iento 
colono". 
destacando entre ellos el caso de An tonio Pos li go Castellano, 
que ocupaba el puesto de Primer Ten ien te de Alcalde, el 
cual 
Hclogió calurosamente la iniciativa de la Alcaldía, 
congratulándose de que haya llegado el momento de que se 
pueda hacer a lgo pdctico en este asunto para dar 
satisfucción a las legitimas aspiraciones de este vecindario, 
que lanlo tiempo hace viene anhelando que se ponga fin al 
bochomoso espectácul o de que los niños se vean ob ligados 
a recibir la instrucción prima ria en locales inadecuad os 
privados de !odas las cond icio nes higiénicas y con una 
incapacidad manifiesla; y se mosrró panidario de que, 
comando con el generoso auxil io que el Estado ofrece, en 
vinud de las disposiciones legales que se han leido, este 
municipio se decida a realizar el máxi mo esfuerzo en la 
seguridad de que los contribuyentes no han de escatimar 
su concurso para llevar a feliz término e l fe rviente 
Al parecer, se procedió a encargar, quizá en 1932, 
al arquitecto cordobés Francisco Azorin Izquierdo los planos 
pa ra la construcción de quince escuelas, con sus 
correspondientes casas de maestro anexas; los cuales fueron 
rec ibidos a med iados de 1933 , siendo <<a probados y 
11 1\.M.LC., caja 564. Con objeto de no ser reiterativos, advert imos al lector de que todos los datos consignados en este apartado sobre la educación 
en La Carlota, salvo que se indique otra referencia, h::tn sido tomados de la documentación contenida en esta caja . 
,. En concreto, se acuerda ped ir al Estado la cesión de las iglesias de los Dcpartnmcntos 6°, 7~. 9° y 10., (A.M.LC., Actas Cnpiwlnres, libro 34, f. 
29r. Sesión ordinaria de 14 de mayo de 1936). Una medida que habín tenido ya un precedente similar: el arrendamiento de l local independiente de 
la casa rectoral de Las Pinedas -en el JO Departamento· para destinarlo n escuela du ra nte el m,o 1935 (A. M.LC., Acrns Cnpilulnres, libro 33, p. 324 . 
Ses ión ordinaria, en segunda ins tancia, de 2 de enero de 1935). 
1
' Puede afírmarsc, sin temor a errar, que la educación fue el princ ipal objetivo de las autoridades municipa les republican as en La Carl ota 
{obviamente, nos referirnos sólo a las de izqu icrda.s). La atenc ión que se le pres tó llegó a ser tnl que és ta es tuvo entre los puntos del orden del día en 
la mi tad de las sesiones plenarias celebradas entre febrero y jul io de 1936. 
~ A.M. LC., Actas Capitrtlares, libro 33, p. 11 7. Ses ión ord inaria, en scgundn instancia, de 15 de julio de 1933. 
~~ A.M.LC., Actas (.'(lpitu lares, libro 33, p. 120. Sesión ordinaria, en segunda instancia, de 22 de julio de 1933. 
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propósito de esta Corporación de dotar al pueblo de los 
locales escolares que le son imprescindibles si se quiere 
sinceramente desterrar el analfabetismo y rectificar 
diametralmente la política secu lar de desidia y abando no 
de la cultura públ ica»". 
Pe ro la care ncia de fondos hacia depender al 
Ayuntamiento de La Carl ota de la concesión de subvenc iones 
es tatales. As í pues , hasta fina les de junio de 1934 no se 
podrían iniciar los trámites para conseguir una de ellas en 
vi ttnd de un Decreto pub licado el diecisiete de ese mismo 
mesv . No obstante, e l cese de la Comisión Gestora coloua 
por pa rt e del Gobernador Civi l de Córdoba a finales de 
octubre de ese atio supondría una nueva rale ntización, pues 
los nuevos concej ales, mayoritariamente de derechas , 
apenas mostraron interés en la temática educativa . Só lo hubo 
una excepción: la adquisición de una biblioteca escolar para 
e l mun icipio. Una ini ciativa que sólo pudo llevarse a tém1ino 
por ex is tir una partida con ese obj etivo en el presupuesto 
de ese año, elaborado por la anterior corporación". 
Así pues, hasta marzo de 1936 no se retomaría 
e l proyec to de cons tru cciones esco lares. Aunqu e , 
lamentablemente, c uando ya se habían logra do las 
subvenciones estatal es, el golpe de es tado de l 17-18 de julio 
dio a l traste con el trabajo de varios atios. S in duda, el proceso 
de nuevas construcciones escolares de enseñanza primaria 
en La Ca rlota fue la historia de una [rustración. 
Conforme a un nuevo proyecto redactado por 
los a rquitectos Mori z y Murga, el Ayuntamiento decidió 
solicitar una subvención de 156.000 pesetas (de las que le 
concedieron 144.000) para construir nu eve esc ue las 
unitarias con viviendas adjuntas para maestros" en el término 
municipal , y un grupo de colegios" en e l casco urbano". 
Siendo estos últimos basta nte interesa ntes, sob re todo por 
el hecho de plantear la posibilidad de sustituir en La Carlota 
las escuelas unitarias por grupos escolares donde cada nivel 
de enseñanza ocupa ra un aula y fuera atendido por un solo 
maes tro, es dec i r, p o r las conocidas como e scuelas 
graduadas. Un modelo educativo muy difun dido entonces 
en el resto de Europa y con el que la República aspiraba a 
optimiza r la práctica pedagógica, al menos, en los núcleos 
urbanos" . 
Por tanto, y en consonancia co n lo que hemos 
expuesto , este municipio contó durante todo e l periodo 
republicano con unas escuelas que, en principio, só lo eran 
provisionales; y cuya situ ació n, como también hemos 
mencionado, era bastante precaria. Pero veá moslo mejor 
en dos ejemplos concretos. En abri l de 1932, el maestro de 
la escue la nacional mixta de La Paz nos in fom1a de que 
dicha esc11ela se ubicaba en un loca l pequeño de tej a y catia, 
con unas dimensiones de 6,60 metros de largo por 2,82 de 
ancho y por 2,35 de alto, con una pared de mala tima. La 
clase tenía dos puertas y una ventana con hojas si n cristales. 
Una de esas puertas daba entrada a un pequetio patio con 
un pozo de agua no potable, que cali fica de peligroso para 
los niños en el recreo. Por otro lado, el edificio carecía de 
retrete y agua potable, hallándose la más cercana en un 
pozo poco profundo a unos doscientos metros. La cocina, 
que era la dependencia en mejores condiciones, tenía puerta 
y ven tanas sin hoj as. 
De l mi smo modo, la si tuación de la escuela 
naciona l mixta de La Barriaga, en septiembre de 1934, no 
era muy di ferente. Tampoco ten ía retrete, la puerla de la 
coc ina había desaparecido y el propietario de la casa había 
sobrecargado los graneros de la planta superior. 
Tabla2 
Estadística de las escuelas nacion ales de La Carlota en 1932 
Wescuctas 
Estado o 
Propietario Provincia o Munici io 5 
Particulares 15 
Local escuela Buen estado 7 Mediano es tado 12 Sit uación Mal estado 1 
Es l:tdo ruinoso o 
Condic iones higiCn icas Buenas 6 Malas 14 
Sufic iente o 
Mobiliario Insuficiente 20 Moderno 13 
Dotación Antic uado 7 Sufic ien te o 
Matc:rial Insu ficiente 20 Moderno 10 
Anticuado 10 
Fuen te: A.M.LC. , caja 564. Elaboración propia. 
No obstante, algunas noticias parecen indicamos que 
se trabaj ó bastante para mejora r esta s ituación" . Por 
ejemplo, podemos mencionar la petición que elevó el maestro 
.z: A.M.LC., Actns Cnpitulnre.s, libro 33, p. 12 1. Sesión ord inar ia, en segunda instanc iil, de 22 de julio de 1933. 
n A.M .LC., Actns Cnpiwlnre.s, libro 33, p. 245. Sesión ordinaria de 25 de junio de 1934. 
11 A.M.LC .• Acrns Cnpiwlnre.s, libro 33, p. 319. Ses ión ordinaria de t? de diciembre de 1934. El ai'lo anterior ya se había procedido a aprobar la 
creación de unil bibl io teca pública municip al , aunque no nos consta que !inalmcntc llegase a runcionar (A .M.LC., Actns Cnpilrllnres, libro 33, p. 153. 
Sesión ordinaria, en segunda instanc ia , de 23 de septiembre de 1933). 
!J Se constru iría una única escuela unitaria con vivienda de maes tro en los Departamentos 1°, 3°, 5° JO y 8°; mien tras que se edificarían dos en los 
Departamentos 2° y 9°. 
~ 6 El proyecto contemplaba la construcc ión de seis secciones graduadas para nii1os y nirlas, dos bibl iotecas, dos salas parn trabajos manuales, un 
comedor y cocina escolar, una vivienda para el conserje y un reconocimiento mCdico. 
~ 7 A.M.LC., Actas Capitulares, libro 34, f. 23r. Sesión ex traordinaria de 21 de marzo de 1936. 
~ • A. PASTOR UGENA, «S ituación de la escuela primaria en Madrid durante la Segunda Repúbli ca. la ac.ción socialista en el ayuntamiento (193 1· 
1933))), Revisia Complutense de Educt1dón, 511 (1994}, p. 282; M.C. PALMERO CÁMARA, Educación y sociedad en La Riojn ... , p. 32. 
!9 Esto no impcdiria que se llegase en alguna que otra ocasión a enfrentamientos entre distintas escuelas por la negativa de algunas a devolver a otras 
el material que les habían cedido temporal mente. 
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nacional Ángel García Santos el 21 de junio de 1933 para 
solicitar del Patronato de Misiones Pedagógicas una de las 
bibliotecas que faci li taban a las escuelas escasamente 
dotadas. Desafortunadamente, desconocemos si se atendió 
o no esta solicitud. 
Asimismo, en uno de los últimos plenos municipales 
republicanos se acordó sol icitar al Ministerio de Instrucción 
pública una subvención de 2.000 pesetas para crear una 
cantina escolar, que tendría el objetivo de evitar que hubiera 
niños que asistieran a las clases sin la correspondiente 
al imentación¡'· No pudo llevarse a cabo, pero su aprobación 
nos muestra los derroteros que pudo haber seguido la 
educación en La Carlota de no haberse producido el 
alzamiento militar. 
3.2. La enseñanza primaria 
Sin duda alguna, fue la Ense1ianza Primaria el nivel 
educativo sobre cuya refom1a se puso mayor énfasis y sobre 
el que se ejecutaron más acciones tendentes a la obtención 
de un aumento de sus prestaciones durante el periodo 
republicano. No obstante, y a pesar de los innegab les logros 
alcanzados, los resultados finales se alejarían bastante de 
las expectativas iniciales. Una realidad de la que no podría 
zafarse La Carlota. Hubo avances, sí; pero no menos cierta 
es su excesiva len titud, de la que no siempre serían 
responsables las autoridades locales. Lamentablemente, el 
inicio de la guerra civil conllevaría un fuerte retroceso en 
materia educativa; y no sólo se frenarían las mejoras de la 
Segunda República, sino que también desaparecerían sus 
principales impulsores. 
Durante la Segunda República el sistema educativo 
institucional izado de este municipio se encontraba integrado 
sólo por el nivel de enseñanza primaria, que se ocupaba de 
la enseñanza de párvulos y de la instrucción elemental (de 
niños y de adultos). Ahora bien, en términos genera les, esta 
enseñanza primaria se caracterizaría por las siguientes nota : 
baja calidad en la oferta escolar pública en cuanto a edificios 
y recursos materiales; déficit de plazas escolares; y una 
tasa de escolaridad que superaba levemente un tercio de la 
población infantil. 
Como hemos afimiado, La Carlota poseía un total 
de veinte centros educativos. Una realidad de la que 
inmediata e inevitablemente se deriva la pregunta de si eran 
suficientes o no. Ciertamente, para el número de asistentes 
es probab le que sí; pero en modo alguno lo eran para la 
cifra de niños que debian estar matriculados. 
El absentismo escolar, si tomamos como base la 
tasa de esco laridad" colana, constituyó un auténtico 
problema. Si tenemos en cuenta el número de niños de edad 
escolar y la matri cula de alumnos, la tasa general de 
escola ri zación a finales de 1932 era del 39'76%. Por 
consiguiente, el 60'24%, o lo que es lo mismo 1.712 niños 
en edad escolar se encontraban en la ca ll e. Unas cifras 
bastante elevadas con respecto a los datos provinciales y 
que, sin duda, encuentran gran parte de su exp licación en 
el carácter excesivamente di seminado del poblamiento de 
este municipio en aque ll as techas. 
Gráfico 1 
Alumnos matri culados en las escuelas de La Carlo ta 
con respecto al total de población escolar (1932) 
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Fuente: A.M.LC., caja 564. Elaboración propia. 
Además, los que acudían a las clases ni siquiera lo 
hacían regularmente. Entre los meses de noviembre y enero, 
la asistencia descendía considerablemente; un fenómeno 
que hemos de relacionar tanto con el clima como con la 
neces idad de mano de obra en la recogida de la aceituna. 
Igua lmente, también constatamos una menor asistencia del 
sexo femenino a la escuela. Una circunstancia bas tante lógica 
y comprensible en esta etapa histórica, sobre todo si tenemos 
en cuen ta el convencimiento popular, más arraigado en las 
madres que en los padres, de que las niñas «no necesitaban 
saber tanto como los niños>J. Es más, parece que incluso 
estuvo mal cons iderado socialmente el hecho de que una 
niña asistiese a la escuela después de aparecer de los 
primeros indicios de haber comenzado la pubertad . 
Desafortunadamente, los avances en los derechos de la mujer 
plasmados en la legislación de la Segunda República no 
tuvieron un rápido reflejo en la soc iedad espa1iola. 
JO A.M.LC., Actas Capitulares, libro 34, f. 35r. Sesión ordinaria de 28 de junio de 1936. 
J1 Se trata de un indicador sociológico uti li zado para estudiar el ni vel de desarrollo ed ucativo de una comunidad. 
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Gráfico 2 
Movimiento estacional de la asistencia de la 
población escolar a los centros educativos. 
La Carlota, 1932 
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Fuente: A.M.LC., caja 564 . Elaboración propia. 
En otro orden de cosas, y al margen de la act ividad 
propiamente docente desarrollada en las aulas, se pondrían 
en marcha para los niños y niñas otras acti vidades educativas 
bas tante in teresantes. En es te sentido, sin duda, la más 
des tacada fue la propuesta por el maestro naciona l Ángel 
García Santos que, aunque no sabemos si se llevó a término, 
nos muestra mejor que ni nguna otra ese esp iritu progresista 
del profesorado de la Segunda República. A mediados de 
1933, éste elevó un escrito a la corporación mun icipa l co lana 
soli citando la ces ión de terrenos para crear un campo escola r, 
que se denominaría de «Demostración Agrícola y Coto 
Agrícola», en el que los ni ños de su escuela pudiesen ver 
en la práct ica lo exp li cado en clase. El Ay un tamiento, 
después de de liberar detenidamente la util ida d de la 
prop ues ta, y dado que no disponía de ter renos de su 
prop iedad, acordó ((proceder a su adqu isición en si tio 
adecuado a este fin , acordando a la vez que este campo 
pueda dividirse en tantas partes como escuelas haya o 
qui eran perte necer a dicho campo de experimentación 
so li citado, ya sean de uno u otro sexo>>32• 
Asimismo, podemos mencionar también que, en 
febrero de 1933, el pres idente de Hidroeléctricas Genil S.A ., 
empresa que surtía de flujo eléctrico a La Carlota desde 
comienzos de 1924, in fonnó al alcalde de que el consejo de 
su empresa había decid ido que para que los al umnos de las 
escuelas nacionales de la localidad asistiesen a las ses iones 
de cantos escolares organizados por el señor Ramírez, 
profesor de música de la Escuela Nacional de Sevi lla, y que 
eran radiadas po r la emisora de esa ciudad, estaban 
dispuestos a suministrar gratuitamente el correspondie nte 
fluido eléctrico. 
Por último, y una vez real izada una panorámica de la 
ins t111cción pública, procederemos a ofrecer algunas notas 
acerca de la enserianza privada ; entendiendo por ta l la 
impartida por veci nos de nuestra localidad a nivel particular 
bien en sus domicilios, bien en algún lugar dispuesto al efecto 
por los interesados o bien en la sede de alguna asociación" . 
Debemos confesa r que los datos de que disponemos son 
muy escasos, pero algunas referencias parecen indicar que 
a comienzos de la Segunda Repúb lica existían algun os 
centros de este tipo, que probablemente cont inuarían 
ab iertos en los arios siguientes. Este es el caso, por ejemp lo, 
de l concejal soc ialista Antonio Postigo Caste ll ano, que 
impartía clases pa rt iculares a niños en el Centro Obrero 
Republicano de La Carlota, y del cual nos consta que tuvo 
algunos problemas para seguir desemperiando esla labor a 
finales de 193 1. El Inspector de Primera Enseñanza de 
Córdoba, con fecha de 4 de noviembre de 1931 , instaría al 
presiden te del Consejo Local de Primera Enseñanza de La 
Carlota, cuya sede se ubicaba en la escuela nacional de 
nirios n• 2 de su casco urbano, a que investigase sobre la 
escuela que tenía abierta el mencionado Antonio Postigo, 
pues carecía de título para ell o. Lamentablemente, 
desconocemos qué ocurriría fina lmente con este asunto; 
pero, al parecer, éste cont inuó impartiendo las referidas 
clases hasta su fusilamiento a comienzos de la Guerra Civil. 
3.3. La enseñanza de ad ultos 
Aunque carecemos de datos precisos, todo parece 
indicar que al menos desde 1919 se impartían cl ases de 
adu ltos en el casco urbano de La Carlota". Ahora bien, el 
número de alumnos matriculados no creemos que fue ra 
muy elevado; es más, es bastante posible que esta enseñanza 
no estu viese extendida por su ténnino municipa l, limitándose 
pu es só lo al casco ur bano" . Hemos de esperar a la 
instauración de la República para que se procediera a una 
cierta democrarización de esta actividad. 
Los gob iernos de la Segunda República fueron 
conscientes de la necesidad de poner en marcha una politica 
educativa tendente a errad icar el analfabetismo; no era 
suficien te sólo con mejorar la calidad de la enseñanza 
primaria. Y el medio de actuación ut il izado para ello fueron 
las clases de adultos, con las que se aspi raba a suplir la 
enseñanza primaria que el joven o adulto no había recibido; 
1: A.M .LC .. Actns Cnpirulnres, libro 33, pp. 101 -1 02. Sesión ordinaria, en segunda ins tancia, de 3 de junio de 1933. 
H A pesar de que tenemos diversas in fomlaciones que nos ates tiguan la existencia de escuelas pri\·adas , regentadas por su correspondiente maestro 
titulado, a comi enzos del siglo XX; nada nos hace sospech:1r de su existencia en La Carlota durante la Segunda RcpUblica. Así pues, parece que la 
cnsc11anza privada en esta etapa histórica se desarrolló de manera (1110 oficiah>. siendo impartidil bien por paniculares sin titulación de maestro o bien 
por maestros contratados por asociaciones obreras o grupos de pad res que, ante la inexistencia de escuela en su lugar de res idencia, deseaban que sus 
hijos aprendiesen al menos a leer y escribir. 
"A.M.LC., libro 235. 
JJ Obviamente, nos referimos sólo a la ensci1anza de adultos de c.:mictcr oficial. Por referencias orales, sabernos que en diversos puntos del término 
munic ipa l de La Carlota se impartieron clases de adultos particulares en tiempos anteriores a la Segunda República. 
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en pocas ocas iones, y este no es el caso, esta educación 
fue espec ífica, es decir, destinada a completar aspectos 
fom1a tívos culturales o profesionales" . 
A pesar de la abundancia de disposiciones 
se le responde informándole de que en la sesión del Consejo 
de 28 de febrero , consultada la superioridad, se había 
desestimado su petición. 
Tabla 3 legales que caracterizó a los primeros meses del 
Gobierno Provisional, hasta diciembre de 1932 
no se ocuparia el Ministeri o de Instru cc ión 
Escuelas naciouales de La Carlota que impartían educación 
de adultos en el curso iniciado a comienzos de 1933 
Públ ica de dictar normas para la recuperación de Escu>.~..A uo1c,,c1óN MAESTRO 
analfabetos. Así, una Orden Ministerial de 2 de 1-7NC''ao;ci:00o"'na';-l~d;:_c .::;ni';~.::.os'-'n";',.;l:-'d;'c'-;L"'a'-;C~a":riC'o"'la'-t-71 _,a-;C;"'a'-;rl,_ol:!'a-t-;A"'n.!l::::g'c';-l G,a:¡;r.::c::;ia,:'SO!a';nl':"o:":s ::;:-- ----1 
d ic i embre, pub 1 icada cuatro días después en la r-:-~:::•.::ci:::0 :::"':.;: .::d :.c. "'ni:::~.::,~'::..":.c .. ;..::2 ..:~;:cc..oi:'::;~:..:C::a::.:rl::::o:;:l•'-l-==L::~..::PCo;:1ao.:rt,::~!:.::'-t-'7"',~"'~o:::~ ::,1 ;0.::,0 .:;S.::~:"'"'c~"'""ó:.,-'Gó:~'"'~~"'!"":- --j Gaceta de Madrid, detenn inaba los objeli vos de I-7NC',:"'~:.::.~"'~:':-1 -';~n.::;:'"'111¡":~"o;"'.0::.2::C~';,;0:..:;:=pat._rn,-a_m_c-nt-o'"'' +--.;;:D=p¡:~:o.: 2;;;.,---+éJC'u"'an~S;:.á;cn"'c:"hc"'z"'d:"c":M'fc"'de'i n'="a-;G"'a=-=r=ci=a-i 
las clases, fij aba las enseñanzas mínimas y daba Nacional mixta "Dcpanamcnto 3"' Dp1o. 3' Cipriano Gu<llén de la Cruz 
instrucciones sobre los procedimientos a seguir Nacional de niños ··4o Dcm rtamcnto'" Doto. 4° Antonio Rei na León 
en la ense1i anza de adultos. Por otro lado, r-:-N:::•.::ci:::o:::"":.;l.:;".::;'ix::.:t:::,•.::dc::.,.:"t::"''I..::G,;a::.:r"::b::::at:;:oc,-"-'-l-7.'D=Pl'Oc..· s,·,---+-'~"'1 a::.:n:;:u:.::e:.,;l P:..:o:c.r:.:ra::;s.::G:.:o"'n"'zá:::lc::o·z'-- --1 
estab le cía tres ni veles de conocimientos a adquirir l-7~"'~'"~ :.::.~~"'~'i-': -"!"'~x.::;n:::::'ó~~;...~-'·~;;e•a""'rr""1~ '~~'-':;r"'·l~,_,s_" -'-t-.;;g"'P:"':~:o.· ~:,::-+-'~::'~1c"1 ~0"'11 ~~~0-'1~'0'~"'~"':-",~"':7: z;-:¡0cc,=0 ,-:----i 
por los alumnos: un ni ve! elementa 1, con el objct i vo f-7N¡::a-"ci:OOo':::na'i-l"'m:"'ix::.:t::.a "'d::;e I';; ..:;;R::.:in'-'c"'on"cC,i l"'lo"'",---'-j-"D:"'-'pllo'--. gio.:-+éJC'o'CstccG;:.a::,n:.::;lc:a ;;G;.:o:::n:;7.á~lc'!:z=-----1 
especí fico de la al fa be ti zaci ón, des ti nado a los '-'-N,a,ci::::on:::a::.l _,d;:_c :.:.ni::.:'1.::;os::.;d::.:c:...'..:.'F_,u,e~,,c::::ube.:i::::crc::lae.."__¡_.:=D"''"'o:...9,_'_J.....:~:.:.1 a:::•'-''u::::c ...l l:..:'c :.m:::á:::n::::dc:::·z:..:lc::~"::.:":.:.'o"s'---' 
que no hab ían asis tido a la escuela; un segundo 
ni ve l dirigido a los que, habiendo asistido a la 
Fuente: A.M.LC., caja 564. Elaboración propio. 
escuela, no hubieran completado sus enseñanzas; y un tercer 
ni vel para todos los adultos que aspirasen a ingresar en la 
Universidad" . 
Para el caso de nuestra loca lidad, obviamente, sólo 
se ins titu irían los dos primeros niveles. Y ello a partir de la 
disposición difundida por el Consejo Provincial de Primera 
Ense1ia nza de Córdoba a través de un ofic io de 7 de 
diciembre de 1932. Tras ser recibida en el Consejo Local 
de Primera Ense1i anza de La Carlota, se procedería a 
informar a los distintos maestros nacionales de su con tenido; 
inquiri éndoles asimismo acerca de si estaban dispuestos a 
dar clases nocturnas para adulios de ambos sexos mayores 
de ca torce años. 
En los días siguientes, los referidos maestros irían 
comunicando su disposición a impartir dichas clases , as í 
como la fecha de apertura de las matrículas. Fina lmente, 
parece que el curso se inició a pri ncip ios de enero de 1933 
en once centros de la local idad. Una apertura que no estuvo 
exenta de problemas, ya que las autoridades consideraban 
que dichas clases sólo podían ser impartidas por maestros; 
un hecho que no revestiría, dentro de lo que cabe, mayor 
importancia en poblaciones donde había escuelas nacionales 
de nilios y nilias, pero no ocurriría lo mismo all í donde sólo 
ex istían escuelas mixtas regentadas por maestras. Este fue 
el caso de la escuela nacional mixta de la «Chica Ca rl ota>>, 
cuya maestra, doña Dolores Acebal Sierra", a pesar de que 
había recibido autorización para imparti r clases el 1 O de 
dic iembre de 1932, no parece que pud iese final men te 
hacerlo. Ello se deduce de la petición que eleva al Consejo 
Local de Primera Enseñanza el 1 de febre ro del alio siguiente 
en la que solicita saber si puede dar clases de adultos ta l y 
como hacen otras maestras en la provincia; carta a la que 
J' C. RUIZ RODRIGO, Polit icn y ed1tcación cnln ... , p. 171. 
No obstante, el año siguiente la situación cambiaría 
bien poco. Tras una circular de 2 de octubre de 1933 de la 
Dirección General de Primera Enseñanza, en la que se daban 
la instrucciones pertinentes para el iJ1ic io del nuevo curso 
de instrucción de adu ltos, de nuevo todos los maestros de 
la loca lidad, con la única excepción del maestro de la escuela 
nacional n" 2 de niños de La Car lota , se mostra ron dispuestos 
a da r clases para ad ultos de ambos sexos. Dolores Acebal 
proba rí a otra vez suerte, en esta ocasión en compañia de 
Matilde Vasconi Cobas, maestra de la escuela nacional mixta 
de «A ldea Quintana», pero los resultados diferi rían bien poco 
de los de l curso anterior; a los pocos días de clase se le 
indicó que no podía seguir impartiéndo las. 
Como hemos podido ver, la Orden Ministerial de 2 
de dic iembre de 1932 dejaba en manos de l maes tro la 
dec isión de imparti r o no las clases de adultos; lo cual 
provocó profundas desigualdades a nivel naciona l en su 
impartic ión. De ahí que la Dirección General de Primera 
Enseñanza decidiese, mediante la Orden Circular de 28 de 
oct ub re de 1934, supri mir e l cará cter vo luntar io de la 
prestac ión y detem1inara que la ob liga toriedad para impartir 
clases de adultos alcanzaba a todos los maestros varones. 
En otro orden de cosas, carecemos de datos globales 
que nos indiquen el número de as istentes a las clases en 
relación con la población total analfabeta, pero datos aislados 
nos penniten considerar que su número no fue muy elevado. 
Prueba de e llo son los datos de los cursos 1932-1933 y 
1933- 1934. En el primero sólo se ma tricu laron 180 alumnos 
para todo el término municipa l colono; y en el segundo, 
aunque carecemos de la cifra total, el número de inscritos 
deb ió de ser similar, como parece deducirse de los datos 
parciales conservados". As imismo, es bastante indicativo 
Jl J. BENVENUTY MORA LES, Educación y política etiltcativn en .. , p. 90. 
Jlf\ pesar de que en el presente trilb::tjo casi no hemos tratado la figura de los mncstros, en parte por la asfixiante escasez de datos sobre ellos -en 
exceso parcia les e in conexos-, si nos gustaría apuntar que esta maestra de La Carlota, asf como algún otro, mantuvo una tensa relac ión con los 
vec inos del Departamento en el que ejercí:~ su profesión. Tanto es así que incl uso los vec inos de La Chica Carlota soliciuuon se cese al Ministerio 
de Instrucción Pública y Bellas Artes en 19J6 (Véase el Apéndice documental). 
n En este curso academice constan como matriculados 29 alumnos en la escuela nacional de niños ~<4° Ocpartamcrno)), 26 en la. escuela naciona l 
de ni11os de Las Pincdas , 24 en la escuela nac ional mixta «La Barriag:m y ·17 en In escuela nacional mixta de l Rinconc illo. 
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de esta escasa asistencia el reducido número de adultos 
matriculados durante la Segunda República en la escuela 
nacional n• l del casco urbano de La Carlota. 
Gráfico 3 
Adultos matriculados en la escuela nacional o" 1 de 
La Carlota entre 1931 y 1936 
1931-32 1932-33 1933-34 1934-35 1935-36 
o Adu~os matriculados escuela n• 1 La Carlota 
Fuente: A.M.LC., libro 235. Elaboración propia. 
Ahora bien, ¿cuál era el perfil del alumno que asistía 
a las referidas clases de adul tos? Curi osamen te la de 
individuos bastante jóvenes. Nos serviremos, con objeto 
de explicitar es to aún más, de los datos más completos que 
han llegado hasta nosotros, y que se corresponden con la 
ya refer ida escuela nacional de niños o• 1 de La Carlota'•. 
Somos conscientes, obviamente, de su escaso carác ter 
representativo ya que se tra ta de un centro ubicado en el 
casco urbano en una loca lidad en la que la mayor parte de 
su población vivía di seminada. No obstante, creemos que 
algunas características como las edades de los alumnos 
serian bastante coincidentes. Apuntado esto , pasaremos a 
indicar que en los cursos 1934-35 y 1935-36 las edades de 
los alumnos de este centro estaban comprendidas entre los 
catorce y los veintitrés años . Prueba evidente de la ineficacia 
de la instrucción de niños y niñas en La Carlota. 
Por otro lado, en lo que respecta a la profesión que 
desempeñaban estos alumnos, contamos con datos de esta 
escuela para los dos últimos cursos de la República . De 
ell os se co lige que en su mayor parte trabajaban en 
actividades de carácter secundario o terciario, destacando 
los carpinteros, los herreros y los dependientes. Una realidad 
en modo algtmo trasladable al ámbito rural de La Carlota; 
allí, casi con seguridad, la práctica totalidad de individuos 
matriculados desempeñarían actividades agrarias. 
"A.M.LC., l ibro 235. 
Gráfico 4 
Ámbito profesional de los adultos matriculados en la 
escuela u' 1 de La Carlota en el curso 1935-1936 
Fuente: A.M.LC., libro 235. Elaboración propia. 
Por último, dentro del ámbito de la enseñanza de 
adultos, no debemos olvidar el papel que desempeñarían 
las escuelas establecidas en los centros obreros de La Carlota 
republicana; tan destac~da fue a veces esta faceta en su 
seno que algunos de sus nombres llegarían a reflejarlo, tal y 
como fue el caso del Centro Instructivo de Obreros de La 
Fuencubierta". Aunque es poco Jo que conocemos, parece 
que fueron bastante importantes. 
Lejos de lo que pudiera pensarse, para nada es extraño 
que jornaleros de La Carlota y sus Departamentos durante 
la Segunda República, a los que se presupone en nuestros 
días unos conocimientos muy rudimentarios, leyesen prensa 
de temática obrera e incluso que se atreviesen con lecturas, 
relacionadas cas i siempre con su quehacer cotid iano, de 
mayor complej idad. 
Como ejemplo ilustrativo de Jo que acabamos de 
afirmar, expondremos el caso concreto de una organización 
obrera rad icada en el 2• Departamento de La Ca rlota, 
denominada «La Antorcha Proletaria»". Por referencias 
orales, nos consta que entre sus socios circulaban algunos 
libros destinados a la instrucción de obreros, y que éstos 
los empleaban para dar ellos mismos clases a sus hijos e 
hijas. Unos li bros que excedían am pliame nte Jos 
conocimientos básicos que se suponen a un jorna lero o 
pequeño agricultor de esta época, ya que supuestamente 
no pasaban de leer, escribir y hacer algunas cuentas. De 
este modo, fue posible que tuviesen conocimientos acerca 
de cómo estab lece r diversos tipos de contratos (de 
arrendamientos, de aprendices y oficia les, ... ), así como 
nociones acerca de cómo se estructuraban y debían rellenar 
~~ Ciertamente, el obje ti vo principal de esta organ ización obrera, constitu ida muchos años antes del establecimiento de la Segunda Repúbl ica, fue 
el de difundir entre sus socios conoc imientos y técnicas re lacionadas con sus actividades profes ionales. 
' ! Curiosamente la única soc iedad de orientac ión comunista establecida en La Carlota , la cual en líneas generales era más afin al socialismo y al 
anarcosindica lismo; de ah i su escaso número de socios. Es más, su más que probable fundador ni siq uiera era na tural de este municipio, sino de 
Bujalancc. No debe extra~amos pues que esta orga.nizaci6n coexist iese en este esta demarcac ión administrativa colana con otra afecta a la UGT, la 
«Sociedad de Trabajadores de la Tierra del 2o Dcparu:uncn to)). 
, 
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Pat io interior del Ayuntamienlo de La Carlota. Durante la Segunda 
República se ub icaban en su planta superior las escuelas de 
instrucción pri maria. Fuente: Archivo fotográ fi co de Rafae l 
Bernier Soldevilla. 
documentos tales como pagarés, recibos o letras de cambio. 
Todo con el objetivo final de alejarse lo más posible de la 
terrible indefensión que con llevaba el desconocimiento. 
4. LA ALARGADA SOMBRA DE 1936 
Ya en la temprana fecha del 19 de julio de 1936, La 
Carlota se encontraba casi totalmente integrada en la zona 
naciona!H Por tanto, desde entonces parti ciparía de un 
nuevo escena ri o político; muy diferent e al que había 
disfrutado entre 1931 y 1936. La nueva patria se iba a asentar 
en una política de liquidación de los adversarios republicanos, 
que, gradualmente, se derivaría hacia la organ ización de 
una verdadera represión que pennitiese el sostenimiento del 
Movimiento Nacional, la extinción de las reivindicaciones 
obreras, el recorte de libet1ades y el firme asentamiento del 
aparato ideológico franquista. 
Como es obvio, la educación sería uno de los pilares 
fundamentales sobre los que se apoyó este nuevo sistema 
de domin ac ión; de ah í que en los primeros años de la 
dictadura no podamos encontrar demasiados aspectos 
pedagógicos o educativos en la instrucción impartida en las 
escuelas" . 
De lo cual se deduce fácilmente que la escuela de la 
postguerra española fue, por sistema, la antítesis de la escuela 
republicana. Se mostraria profundamente confes ional, muy 
reglamentada y vigilada, así como con un fuerte componente 
patriótico y jerárquico. Que en las escuelas se aprendiese a 
leer o a escribir no importaba tanto como que se inculcase 
en los alumnos la ideología ofi cial. Y, para ello, con un 
crucifijo en las au las y algunos catecismos parecía se r 
suficiente. 
Este desinter¿s ofic ial se haría muy patente · n las 
escasas partidas destinadas al arreglo y construcción de 
centros educativos. Es más, ni s iquiera se tomarían en 
consideración propuestas tan intercsm1tes como la elevada 
por el maestro nacional del 4" Departamento de La Carl ota 
en 1947 al Ayuntamiento de esta loca lidad, en la que no sólo 
se detallaban numerosas e interesantísimas mejoras, s ino 
en la que además se ofrecían los medios de financ iación 
para que est as no tuviesen que ser cos teadas por e l 
municipio. 
De este modo, basta avanzada la década de los 
cincuenta, no se pondría en marcha una verdadera política 
de mejora en equipamien tos educativos; aunque no afec taría 
por igual a todo el territorio naciqnal. As í, nos consta que 
todavía en 1957 las escuelas de La Carlota mostraban «un 
material escolar anticuado en parte , muy deteri orado y, a 
todas luces, insufic iente para su crecida matrícula». Es más, 
«la mayoría de los loca les escuelas de los Departamentos 
no reunían el mínimo de condiciones higiénicas ex igidas: 
capacidad, luz, ventilación, .. . >>; incluso las de «la capi talidad 
de l municip io ca recían de servicios»" . 
·~"'"'''' 
• I..IIICARLOTA 
Término municipal de La Carlota . Elaboración propia. 
~J El golpe de estado contó inicialmente con muy pocos partidarios en La C:n lotJ , pues sus hab itan tes er::m mayoritariamente de izquierdas (baste 
indicar que el Frente Popular alcí!nzó más dcl 75% de los vo tos en las elecciones de feb rero de 1936) . Sin embargo, los sublevados c.ontaron a su favor 
con la adhesión a su causa de Jos integrantes del puesto de la guard ia civil establecido en esta loca lidad; especialmente con la de su comandante. Éste, 
mientras fingía an te las autoridades municipales su rcpu l s:~. al alzamiento mi litar, cs tablcccria contacto con otros mili tares sublevados; logrando no 
sólo que la local idad fuese ocupada inmediatamente, sino incl uso acompañar al propio alcalde (que iba con él de manera voluntaria, ya que lo creia 
riel defensor de la República) hasta el lugar de su fusilamiento. 
u An tes bien, en estos a1ios lo que verdaderamente destaca en el ámbito educat ivo es la tris te in iciat iva de las depuraciones de maestros y maestras. 
Sobre es te particular véansc, entre otros, ALVAREZ OBLANCA, W., Ln represión de la posg ~terra en Leó1J. Depum ci6n de In ense1irwzn. 1936· 
1943, León, 1986; CRES PO REDONDO, J. y otros, Prngn de maestro.< eu In Guerra Civi/,Valladolid, 19S7; OSTEOLAZA ESNA L, M. , El garrote 
de In depuración. Maestros voseas en In guerra civil y el frmrqui.rmo (1936· 1945) , San Sebastián , 1996; y MORENTE VA LERO, r:., La escuela y 
el Estado Nuevo: fa depuración del magisterio nacional (19J6.J943) , Val ladol id, 1997. 
"A.M.LC., libro 234. 
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S. CONCLUSIONES 
Una vez realizada, pues, toda esta serie de anális is 
parciales, estamos en disposición de plasmar las principales 
características del tema que nos ocupa. Como hemos visto, 
La Carlota de la Segunda República mos traba un número 
insuficiente de centros esco lares que, como era habitual en 
la época , carecían de muchos elementos en su dotac ión . A 
pesa r de los deseos e in iciativas de las a u to ri dades 
repub li canas, más exactamente de los concejales social is tas 
de la corporación municipal , los res ultados obtenidos en 
materia ed uca tiva distar ía n basta nte de lo inic ia lme nte 
pretendido. Hubo muchos avances, pe ro evidente mente no 
todos los necesarios. 
Por o tro lado, ta mbién hemos podido cons ta tar un 
e levadís imo absentismo escolar. Sólo e l casco urba no de 
La Carlo ta, con un porcentaje de asis tenc ia de casi el 55%, 
se desmarcaría de esta tendenc ia. Contribuiría, si n duda, a 
e ll o tanto e l m ayor porcentaj e d e pob lació n ded icada a 
act iv idades s ec unda r ias y te rc ia ri as que a llí estaba 
domicil iada como la ex is tenc ia de la ún ica esc ue la de 
párv ulos" . Una realidad que, en teoría, debería haber tenido 
su re nejo en un alto número de alumnos matriculados en 
las clases nocturnas de adultos ; pero no fue éste el caso. 
C iertamente, el número de asistentes a las clases de 
adul tos no fu e muy elevado, pero no cabe duda de que su 
extensión contrib uyó a incre mentar e! ni vel de alfabetización 
de La Ca rl o ta . Lame nt a b le m e nt e la in existe ncia de 
estadísti cas para es te lustro, as í com o e l es ta llido d e la 
G uerra Civ il, nos imp ide conocer hasta qué punto fueron 
importantes. E n c ua lquie r caso, no debem os o lv idar, y 
menos aú n m inusvalora r, el activo papel que hubieron de 
desempe1iar las escuelas creadas en e l se no de no pocas 
organ izaciones obreras de La Carl ota para la extens ión de 
la escritura y la lectura. 
APÉ NDICE DOCUMENTAL 
L a C arlota (6" D epartamento), 29 de a bril de 
1936. C arta de numerosos padres d e alumnos de la 
escuela nacional mixta del 6" Departamento al Excmo. 
Sr. Ministro d e Instrucción Pública en la que solicit an 
la destitución de la maestra que regenta dicho centro" . 
Excmo. S r. M inis tro de Instrucc ión Pública. 
Los que suscriben, todos padres de familia, mayores 
de edad , vecinos de La Car lota (Córdoba), con domicil io 
e n el Sexto Departamento, ante Vuestra Exce lencia, con e l 
mayor respeto, denuncian: 
1 •. Que la m aes tra de este D e pa rta me nto , do ña 
Dolo res Ace b al S ie rra , maes tra nac io nal d e este 
Ñ 
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5 
Planla de la escuela nacional mixla del Departamento 3' de La 
Carloln en 1933. Fucnlc: A.M.LC., caja 564. 
Departamento, no cumple sus deberes tal y como marcan 
las leyes, pues tiene la escuela abandonada completamente. 
2". Que el esposo de la citada maestra, don Francisco 
Leiva Repiso, es el encargado de dar lección en la ci tada 
escuela, a fil iado a un partido monárquico, y es tan grosera 
la labor que viene realizando que está desprestigiando no 
sólo a los niños de este Departamento sino a las personas 
mayo res, pues en sus tertu lias sólo se oc upa de hacer 
propaganda facista (sic) y con este proceder llegará un día 
que traerá un con fl icto de orden públ ico. 
Por todo lo expuesto pedimos a Vuestra Exce lencia 
la fu lminante destitución de la ci tada maestra y su esposo 
para b ien de este Departamento, la mora l y el prestigio de la 
enseñanza, que a nuestro juicio debe ser co1recta y como 
marcan las leyes. 
Esperamos ser atendidos por el recto proceder de 
Vuestra Excelencia, y as í contribuirá a beneficiar a es te 
Departamento que tanto lo necesita. 
6" Departamento de La Carlota (Córdoba), a 29 de 
abril del a1io mil novecientos treinta y seis. Los denunciantes 
e interesados. [Acompañan al escri to 80 fim1as]. 
La Carlot a, 10 de julio de 193 6. Inrorm e 
redactado a petición del Co nsejo Local de Primera 
E nscñ:mza sobre la denuncia presentada por los vecinos 
d el 6" D epart a mento contra la maestr a na cion al 
Dolores Aceba\48• 
Como res ult ado de las gestiones a rea li zar de 
in formación, por encargo y delegación del Consejo Local 
de 1" Enseñanza, sobre la denuncia presentada suscrita por 
~ Una circunst:mcia que retrasaba e l in icio de la enseñanza pri maria en e l tém1ino municipal de La Carlota hasta Jos se is ai\os. En la capi tal del 
municipio, éste se si tuaba en los tres ::ulos de edad. 
'
1 A.M.LC., cajn 564. Se tra ta de la ca rta original, con registro de entrada en el Mi nisterio de Instrucción Pública y Dellas Artes de 7 de mayo de 
1936. Fue devuel ta al Ayuntamiento de La Carl ota por defecto de forma, instándosclc a que la vo lviese a remit ir correctamente. 
~! !bid. 
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Planta de la escuela nacional un itaria de niños del Departamento 4' de La Carlota en 1933. Fuente: A.M.LC., caja 564. 
varios veci nos del 6" Departamento rural de esta v illa, sobre 
la maestra de escuela doña Dolores Acebal Sierra; hechas 
las oportu nas dili genci as han da do como resu ltado e l 
siguiente 
fN FORME 
Entrevistado con el alcalde pedáneo y vari os vecinos 
más de dicho Departa mento sobre la verac idad de la 
denuncia fo rmulada, estos me confirman en un todo los 
hechos denunciados al Excelentísimo señor Mini s tro de 
Instrucción Pública y Bellas Artes en el mes de mayo último, 
además he sacado co mo co ns ecuencia qu e no só lo e l 
completo estado de abandono que existe por parte de doña 
Dolores Acebal, al dejar de asisti r a dar clase y a cumplir 
con su cometido, que de esta misión tiene encargado a su 
señor esposo , el cual según se comprueba es de lo más 
inmoral que puede haber dent ro de una clase por cuyas 
razones, han tenido necesidad de tomar parte activa en el 
asun to los padres de las niñas y como es consiguiente, 
re tirándolas del colegio. 
Dado en La Carlota, para el Consejo Local de 1" 
Enseñanza, a diez de julio de mil novecientos treinta y seis. 
El vocal infom1ador, Antonio Rosales [rubricado). 
La Ca rlota (4' Departamento) , 17 de abril de 
1947. Carta del maestro nacional del 4' Departamento, 
Ángel Galán Rodríguez, al señor Alcalde-Presidente de 
la Junta Municipal de Educación Primaria de La Carlota 
49 lbid. 
solicitando dh•ersas mejoras para la escuel a que 
regenta" . 
M uy señor mio y de mi más distin g uid a 
consideración: siem pre he sustentado e l c riterio de que el 
proced im iento más eficaz para q ue una escue la cumpla su 
comet ido es crearle un ambie nte p ropic io para s u 
desenvolv imiento. Más aún , me a trevería a afirmar que es 
el único. Por ello , por estar convencido plenamente de que 
es as í, quisiera llamar la atención de nuestras autoridades 
con el fi n de que tomen carta en este asunto que de tanta 
trascendencia es, y que tan de cerca nos afecta a todos. 
Nuestra escue la, esta escue la del 4' Departame nto 
(como la mayor parte de las esc ue las rura les de España), y 
para hablar con más propiedad, nues tro ca mpo, e l campo 
español, espi ri tua lmente es un páramo . C ul pa que no es 
tanto de é l ni de la escue la, como de la c iudad . De esa 
ci udad que sólo se acerca a l campo a arranca rl e la gala de 
sus perfumes y las riquezas de sus tr igales, para, luego, no 
dignarse apenas a darle las migajas de sus festines, como 
muy bien dice nuestro inspector, señor Serrano de Haro. Y 
conste que no trato de abrir aquí una pugna entre e l campo 
y la ciudad, s ino todo lo contrario. 
Es preciso, pues, transformar este ambiente frío; 
caldearlo y llega r a fonnar una escuela activa , vívida, ll ena 
de alegria y de esperanza, que será la que forme también 
los ho mbres optimistas, alegres, acti vos y ll enos de sana 
a legría que por tener su pensamiento puesto en Dios, lo 
tendrán también en su prójimo. Esto es: una escuela españo la, 
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una escuela cristiana. Es te Departamento no tiene más 
institución del espíritu que su escuela y está ¡cómo': mu til ada 
y fa lla de vida. Y si ninguna debe ser eso, mucho menos 
es ta que tengo el honor de regentar, que su campo de acción 
ha de abarca r tanto como sea necesa ri o pa ra supl ir la fa lta 
de esas ins ti tuciones de orden espi ritua l, ya que por carecer 
de tantas, le falta hasta la más esencial: el templo. 
Mas, ¿cómo conseguiremos es to? Senci ll amente, 
dá ndole lo que neces ita: es tablec iendo un ca mpo agríco la 
anejo a la mutualidad que se implantará donde se puedan 
crear los cotos esco lares más en armonía con el med io: 
avícola, ap íco la, cunico la, se ricícola, foresta l, etc., de los 
cua les sacarían inmensos beneficios en el orden material y 
espiritual; creando una bib lioteca escolar que pudiera se r 
c irculante y llegar hasta los propios hogares; implantando 
la can tina esco lar, siquiera sea en lo meses de invierno; 
es tab leciendo el ropero escolar, colonias escolares, etc.; en 
suma, haciendo una verdadera escuel a. Se dirá que ell o 
supone un proceso largo y, sobre todo , costoso. Pero yo 
aseguro que todo se puede conseguir con un poco de buena 
voluntad y apoyo por parte de las auto ridades. Esto si es 
esencia l; mucho más que la parte económica. 
Por lo que respecta a mí, pueden contar que no 
rega tearé ni esfuerzo ni entusiasmo para llegar a la cima. Y 
creo que merece la pena, por parle de todos, un pequeño 
sacri fi cio, si sacrificio se puede ll amar a esto, en bien del 
mundo infantil , con lo cual habremos cump lido un deber 
que la sociedad algún día, y sobre todo Dios, nos lo tendrán 
en cuen ta. Vale la pena, digo, meditarlo despacio. Pensemos 
para ello lo que sería la escuela si se desenvolviera en un 
ambiente propicio a la germinación y desarrollo de su amplia 
sementera de bien y de verdad . 
Si hubiera cantina y ropero, los niños no dejarian de 
recibir su educación por culpa de l hambre y de l frío. Si 
hubiera una biblioteca bien orga ni zada , la acc ión de la 
escuela se prolongaría prodi giosamente y la lectura noble y 
amena reempl azaría a otros espa rcimientos pel igrosos y 
groseros . Si desde peq ueños se acos tumbraran los 
muchachos a la cría de animales, renacerían nuestras viejas 
industrias caseras y cada familia aumentaría facilí simamente 
sus ingresos y la economía generan saldria notablemente 
rohu~ tecirl a .,Penerali?ando este elemnln Si I n~ niño~ en 
fin, aprendieran a conocer las tierras por los elementos 
preponderantes de ellas y los cul tivos apropiados en cada 
caso, as i como las enmiendas y abonos que deben emplearse 
según la composición de aquellos, sabrían aprovecharlas 
e ficazmente y obtener un rendim ien to mucho mayor, 
ll evando consigo un gran ca riño a la agricu ltu ra, base de 
nuestra riqueza patria . 
Y todo se puede hacer, como digo, con un poco de 
entusiasmo por parte de todos. El Ayuntamien to dispone de 
medios poderosísimos para conseguirl o. ¿Cómo ? 
Consignando en sus presupuestos cantidad suficiente para 
ello. De algunas cosas ti ene obligac ión (Art. 1 O del R. D. de 
6 de febrero de 1926). Otros capítulos, obligatorios también, 
podrían destinarse a esto, prescindiendo, al menos por algún 
ti empo, de aquellos se rvicios. Y otras cosas, por úl timo, 
puede y debe hacerlas, aunque no sea en su totalidad sino 
para poner en marcha la obra. 
Porque conozco la compe tenc ia de nu es tras 
autoridades, porque sé que no he de salir de fraudado en mi 
propósito y que merecerá unos minutos de seria refl exión, 
que le llevarán al convencimiento de la necesidad de la obra, 
acudo a la Junta Munici pal de Educación Prim aria y al 
Ayun tamie nto so licitando el apoyo necesa rio pa ra 
consegui rlo. 
Usted, seriar alca lde, conoce mucho mejor que yo 
los secretos de este Departamento, y sabe a qu ién y cómo 
podríamos recurrir para que nos cediera en arrendamiento 
siquiera dos hectáreas de terreno cercano a la escuela para 
dar principio. Los trabajos que, por su índole, no pudieran 
hacer los niños, se podrían ll eva r a cabo por prestación 
personal. Algunos enseres y local apropiado, con ayuda de 
algunos vecinos, nos fac ilitaría en el invierno abrir una 
cantina esco lar. Algun as funciones benéfi cas y ri fas 
autorizadas nos darían fo ndos con que poder iniciar la 
creac ión del ropero escolar. Y, por último, su propia iniciativa 
nos podría ayudar a buscar alguna solución para que este 
propósito se vea coronado por el éxito. 
Esperando ve rme apoyado por su va li os a 
cooperación, y de las personas que por su representac ión 
social puedan hacer cundi r el ejemplo; queda siempre a su 
disposición, Carlos Galán Rodríguez [rubricado]. 
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